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" S 
e pU~,de es!u?iar la ex­
preslon artlstlca como 
un fenómeno exterior a 
nosotros y esterilizado 
en una probeta, pero 

ese estudio no sería propio ni adecuado, 
porque el valor del fenómeno expresivo 
está en cuanto que incide en nuestra vi­
da y en cuanto que nos mueve vitalmen­
te". Estas palabras de uno de los últimos 
párrafos de la Introducción al libro dan 
exacta cuenta de su auténtico propósito: 
ofrecer no una especulación sobre la 
Estética, sino más bien un firme apoyo 
para hacerla, de manera que esa espe­
culación sobre el arte tenga verdadera­
mente una base viva. 

El libro no quiere limitarse a estudiar 
teóricamente aspectos descriptivos o 
estructurales del arte, reduciéndolo a 
mero objeto de estudio; por el contrario, 
pretende analizar precisamente los va­
lores más genuinos y vitales en los que 
radica la artisticidad como asunto de ex­
presión. Y esto no es sólo un método si­
no toda una gran reivindicación, cons­
tante en la larga trayectoria de su autor. 

Catedrático de Estética, Borobio es 
sobre todo artista consumado: arquitec­
to, poeta y pintor, aunque salvo la danza 
ha practicado personalmente todas las 
llamadas bellas artes. Su labor docente 
en Bogotá, Medellín, Sevilla y Pamplona 
se ha visto acompañada de una intensa 
experiencia creadora, y de la forja de 
una serie de firmes convicciones que 
han fraguado en una colmada lista de li­
bros: Hablando de arte (Medellín, 
1965); El Arte y sus tópicos (Pamplona, 
1970); Mi árbol (Pamplona, 1970); Ra­
zón y Corazón de la Arquitectura 
(Pamplona, 1971); El Arte como anda­
dura (Sevilla, 1976), del que la obra pu­
blicada es una nueva edición, revisada y 
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Libros 

ampliada con nuevos capítulos; El ángel 
de la Arquitectura (Pamplona, 1978); y 
El ámbito del hombre (Pamplona, 
1978). 

Borobio en cierto modo es un autodi­
dacta. Pero no como quien no ha tenido 
otro remedio: lo es programáticamente. 
Propone serlo. Por eso su pensamiento 
estético no está construido en el vacío: 
posee toda la autoridad que le confiere 
no sólo el respaldo de su obra artística 
tan rica, dilatada y brillante, sino además 
también un diálogo explícito y seguro 
con las correintes teóricas y críticas más 
decisivas en la historia, atendiendo en 
especial a las últimamente dominantes. 

Por lo demás, no es un artista dema­
siado conocido a gran escala ni un teóri­
co famoso. Pero sin duda en buena par­
te porque no se lo propone: lo que trata 
de hacer constantemente es justo de­
nunciar cualquier posibilidad de traicio­
nar al Arte, al arte realmente vivido, por 
buscar la entrada en los circuitos con­
vencionales de la publicidad y promo­
ción puramente comercial de los nom­
bres, los estilos y las modas, o en los ce­
náculos de iniciados a un discurso re­
buscado y hasta críptico en el cual, al fi­
nal, sólo ellos toman parte. Un discurso 
que no duda en llamar pedante, pero 
que además considera radicalmente in­
suficiente, si no ya sin más equivocado, 
precisamente por las condiciones en las 
que se define y el modo y el lugar en que 
se desenvuelve. 

Pues bien, esos son los términos en 
los que el diálogo con el mundo de la es­
tática aparece en el texto de Borobio: en 
forma de rápidas visiones en las que se 
destacan claramente los márgenes de 
validez de las diversas tendencias de in­
terpretación del arte, y también, frente a 
los datos que arroja su experiencia más 
directa, el orden de sus carencias funda­
mentales. 

Tras una descripción en breves tra­
zos del panorama contemporáneo del 
mundillo de especialistas dedicados a la 
especulación artística, el libro se pre­
senta como un intento de hacerles fren­
te por cuanto, según nos dice: "desde un 
tiempo a esta parte, los tratadistas de 
estética y los teóricos del arte -críticos, 
filósofos e historiadores- parece que 
se han propuesto que la muerte del arte 
de la que hablaba Hegel en un sentido 
dialéctico, sea una realidad intelectual, 
presentándolo, a través de abstraccio­
nes teóricas, despojado de su esencia 
misma" (pp. 11-12). Lo que consiguen al 
hablar del arte desde fuera, pretendién-

dolo aislado como en un tubo de ensayo, 
es "disecarlo y embalsamarlo como un 
ilustre cadáver" (p. 12), "no haberse en­
terado de su trascendencia" (p. 17), qui­
zá "hablar de lo que creen que debe ser 
el arte, pero no de lo que el arte es" (p. 
23): olvidan que, aunque de hecho tam­
bién lo sea, es mucho más que un simple 
objeto susceptible de juicio, y que su ra­
zón profunda no está en el ser juzgado y 
clasificado (p. 21) sino en "todo lo que 
tiene de vivo, de vivido, de vital" (p. 11). 

El idealismo, los racionalismos, el 
existencialismo, el estructuralismo: se 
suceden escuetas referencias, que con­
fluyen en una conclusión de tipo gene­
ral : es verdad que el arte responde a una 
filosofía y a un sentido de la vida, "pero el 
arte trasciende esa respuesta, abre ca­
minos y ensancha horizontes, muy por 
encima de las ideas en las que se basa y 
de las que se nutre" (p. 16). 

Al observar el fenómeno de un hom­
bre que se emociona ante una flor, dirá 
Borobio, los filósofos querrán descubrir 
la causa de esa emoción, y junto a ellos 
aparecerán muy pronto los científicos 
que harán definiciones e incluso escribi­
rán tratados sobre la flor, describiéndola 
técnicamente desde todos los puntos 
de vista; ahora bien, probablemente ni n-
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guno de ellos se emocione. Como el es­
tudio de la flor, el estudio del arte ha 
acompañado siempre al Arte: Borobio 
ya lo escribe con mayúscula para dife­
renciarlo, cosa imprescindible en la me­
dida en que la flor emocionante y la flor 
estudiable son, cara al sujeto situado 
frente a ella, en realidad, distintas flores 
(cfr. pp. 17-18). 

El Arte, expresión vital pretende pre­
sentar el arte no como una abstracción 
sino como una andadura: "Es bueno 
pensar y hacer pensar en los caminos 
del arte -dice su autor-; pero es mejor 
(yo, decididamente, lo prefiero), hallarlos 
e invitar a recorrerlos" (p. 25). 

En todo caso, la presentadón del arte 
como algo que fundamentalmente es·vi-­
vida es una presentación que es y se en­
tiende como radicalmente crítica, polé­
mica; por tanto, precisa un cierto desa­
rrollo teórico: siquiera para establecer 
con suficiente rigor y claridad las distin­
ciones, las denuncias y los desmentidos 
sobre los que se construye. De ahí que 
comience con el análisis de las posibili­
dades y un intento positivo de definición 
del arte (cfr. caps. I y 11). Para ello, frente 
al fárrago de las argumentaciones desa­
rrolladas bien sobre implícitos prejuicios 
o bien solamente a posteriori, Borobio 
pretende fijarse directamente en las 
condiciones de la constitución del arte 
como arte a partir de la experiencia más 
común Oe.él; liberarse de ocultas predis­
posiciones y ajenos intereses para des­
cubrir el lugar genuino del arte en la vida 
humana, atendiendo al que de hecho 
ocupa en los términos más generales: 
"el camino más honrado para llegar a 
una definición del arte debe seguir un 
proceso que puede parecer pedestre: 
deberemos analizar esos conceptos un 
poco vagos que son de dominio común y 
que, si sirven para que nos manejemos, 
es porque responden a lo más profundo 
de lo que entendemos por arte, y por 
consiguiente están en lo cierto" (p. 30). 

El arte aparece como algo en cierto 
sentido inútil, pero también absoluta­
mente necesario para el hombre; nadie 
puede prescindir del arte: cuando al­
guien se compra una camisa o escucha 
música elige la que más le gusta y si dice 
algo a alguien buscará los términos más 
expresivos (cfr. p. 32). De ejemplos ordi­
narios como éstos se deduce que existe 
un "sentimiento estético" que de algún 
modo todos poseen, y además que la 
expresión de sentimientos -incluido 
el sentimiento de Belleza- "es el aspec­
to más esencial del arte". En último tér­
mino, por tanto, "el criterio para juzgar el 
arte debe estar enraizado en el servicio 
que presta a la comunicación entre los 
hombres" (p. 35). 

En conclusión, Borobio define el Arte 
como "toda esa comunicación universal 
entre los hombres, que se desarrolla a 
partir de la actividad creadora, que se 

materializa en las obras artísticas y que, 
a su vez, origina y envuelve tanto la crea­
ción como la contemplación, y nos 
acompaña constantemente en nuestra 
vida, dando a todos nuestros actos una 
dimensión nueva" (p. 36). 

Hay distintos grados en la recepción 
del arte, grados de asimilación de su 
mensaje: será más plena en la medida 
en que el contemplador se haya intere­
sado en los signos expresivos del len­
guaje artístico y esté familiarizado con 
ellos, si es capaz luego de transcender­
los; la contemplación artística más plena 
exige entender de arte como una con­
dición previa, pero no es eso en lo que 
consiste (cfr. p. 39): "el arte no es arte por 
utilizar unos medios de expresión de de­
terminada naturaleza, sino por transmi­
tir unos sentimientos" (p. 11). 

Por otro lado, la diversidad de esos 
medios de expresión permite una cierta 
tipificación que explica la clasificación 
convencional de las distintas artes, aun­
que sólo como algo de índole instrumen­
tal que nunca podrá ser capaz de dar 
cumplida cuenta de la riqueza e imbrica­
ción de sus innumerables posibilidades 
(cfr, pp. 42-44). 

La necesidad general de una educa­
ción de la sensibilidad es especialmente 
aguda en el terreno plástico: es más, esa 
carencia es, para Borobio, la causa de 
tantos desatinos en las teorías estéticas 
y de tantos atentados y traiciones histó­
ricas al Arte; a pesar de reconocidos es­
fuerzos oficiosos y oficiales, con lo que 
ello implica deterioro en la comunica­
ción y comprensión entre los hombres 
(cfr. pp. 44-53). A la vez, la falta de edu­
cación plástica es con toda probabilidad 
correlativa de un aprecio de la literatura, 
la danza o la música justo sólo en aque­
llo que no pertenece estrictamente a lo 
que tienen en común todas ellas con las 
artes plásticas, justo lo que asegura en 
cierto modo su verdadera condición de 
arte. Una educación activa de la sensibi­
lidad plástica, que atienda al conoci­
miento de los lenguajes, pero también 
enseñe a trascenderlos y a ejercitarla, 
vivirla, ejecutando y contemplando 
obras de arte ya desde la infancia, con­
tribuirá a una redención global del Arte 
con todo lo que ello directamente signifi­
ca para las relaciones humanas (cfr. pp. 
53-59). 

Esto confiere a la crítica de arte un es­
tatuto bien determinado: contribuir a esa 
educación, "enseñar a ver, a apreciar" (p. 
62),y no solamente clasificar los produc­
tos artísticos a partir de algunos atribu­
tos por lo común sólo adjetivos, y hasta a 
menudo puramente superficiales (cfr. 
cap. 111). 

Frente a las confusiones a que se 
presta por demasiado esquemática la 
antinomia de fondo y forma en el análisis 

de las obras de arte, Borobio propone el 
desdoblamiento de lo que se llama fon­
do en dos conceptos bien diversos cuya 
asimilación sería la causa de tantos 
equívocos: el contenido, "la emoción 
que se expresa", y el asunto o tema con 
su correspondiente argumento. La for­
ma será simplemente el vehículo de la 
transmisión, la manera cómo el asunto 
se representa. La dialéctica de forma y 
contenido es por tanto errónea: "Des­
preciar la forma es no atender tampoco 
al contenido, ya que sólo en la forma 
existe el contenido puesto que dejaría 
de ser contenido si no hubiera una forma 
que lo contuviese" (p. 88). Estas preci­
siones, por cierto (cfr. cap. IV), permiten 
reconciliar el arte figurativo y el que no lo 
es por carecer de asunto; y también en­
tender hasta qué punto el intento de ex­
plicar la significación del asunto "destro­
za el arte, incluso en poesía" (p. 99). 

Pero además, si el arte era transmi­
sión de sentimientos, hay una cierta je­
rarquía que subordina la forma, el len­
guaje, al contenido; lo que conduce a 
comprender el peligro real de que: "el ar­
te por el arte, es decir, la expresión que 
busca su autonomía entitativa, aunque 
parezca la más pura manifestación del 
Arte, al perder su más íntima razón de 
ser, no sea ni siquiera Arte" (p. 106). Re­
conocer la tentación del formalismo su­
pone recordar que el lenguaje, lo que es 
esencial en un determinado camino del 
arte en cuanto que lo identifica específi­
camente, sin embargo, no es esencial 
para cuanto ese camino tiene de arte; no 
se identifica con el arte ni pertenece a su 
esencia en términos generales, sino que 
esta respecto de ella en una relación pa­
ralela a la que existe entre unos medios 
y unos fines (cfr. cap. V). 

La distinción convencional entre arte 
clásico y romántico permite a Borobio 
acercarse a las modalidades de las rela­
ciones de forma y contenido, para con­
cluir que la correspondiente disyuntiva 
en la manera de enfocarlas no es tan 
ciar, ni la diferenciación de los dos térmi­
nos puede tenerlos por mutuamente ex­
cluyentes (cfr. cap. VI). 

Hay unas fases de la obra de arte has­
ta su lectura; desde "la plasmación de 
una idea ejemplar", pasando por el tra­
bajo con la materia, hasta la presenta­
ción e interpretación del arte (cfr. cap. 
VII): el análisis de la experiencia a la luz 
de las condiciones previamente esta­
blecidas, constituye la guía capaz de al­
canzar la distinción de sus diferentes 
momentos, todos ellos verdaderamente 
creativos en cuanto partícipes inevita­
blemente activos de la transmisión de 
sentimientos esencial al arte y constitu­
tiva de él. 

Borobio dedica algunos capítulos del 
libro, ilustrados con ejemplos gráficos y 
asequibles (cfr. caps. VIII, IX Y X), a un pri-
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mer análisis de los "valores de la obra 
que son los que en ella hablan: el ritmo y 
la proporción, la simetría, la escala ... " (p. 
201 ); a través de ellos recibimos el men­
saje, y su conocimiento está en el co­
mienzo de aquélla educación de la sen­
sibilidad que es necesaria para tener 
una experiencia más plena del arte. 
"Son valores que se mezclan, se suman, 
se entrecruzan, se superponen, se exi­
gen mutuamente y constituyen la armo­
nía de la obra. Estos valores armónicos 
son los genuinos del arte; pero no se dan 
nunca puros, ya que incluso en la mera 
artisticidad están matizados por otros 
valores de utilidad, de autenticidad o de 
referencia que, de alguna manera, inci­
den afectivamente en el mensaje, es de­
cir, en lo que la obra nos dice y en cómo 
nos lo dice" (pp. 201-202); como conse­
cuencia, se sugieren diversas clasifica­
ciones para las obras de arte: algunas 
de ellas subjetivas, como la sublimidad 
y la grandiosidad, y otras objetivas, co­
mo las que corresponden a las nociones 
de gracia y elegancia (cfr. cap. XI). 

La gracia es irreferible e irreductible a 
términos de estructura, y sólo cabe defi­
nirla como aquel vago "no sé qué" de 
San Juan de la Cruz, misterioso y a la vez 
certero (cfr. cap. XII). 

La elegancia, para Borobio, no es co­
mo la gracia algo cuya ausencia es una 
simple carencia, sino algo cuya falta es 
un delito que tiene diversos nombres: 
cursi, hortera, zafio o grosero, cada 
uno con sus matizaciones peculiares; 
pero la elegancia resulta tan difícil de 
definir como la gracia. La naturalidad y 
la corrección se sugieren como dos no­
tas esenciales suyas; y parece claro que 
es una cualidad de la expresión, por lo 
que puede predicarse del arte en su 
sentido más propio, y que implica siem­
pre un cierto sentido de adecuación 
(cfr. cap. XIII). 

Por fin, el concepto de movimiento 
con su particular manifestación en las 
diversas artes completa el marco de las 
claves de la aproximación general a los 
lenguajes estéticos, valorando las posi­
bilidades básicas para el tratamiento y el 
papel del factor tiempo en cada uno de 
los casos (cfr. cap. XIV). 

La última parte del libro se dedica a 
una exposición más detenida del des­
pliegue del arte como comunicación. 
Una comunicación que es personal, en­
riquecedora y también universal (cfr. 
caps. XV, XVI, XVII). Es en esas condicio­
nes como cabe comprender y afirmar la 
misión social del arte, visto como una 
especie de "respiración conjunta de la 
especie humana" (p. 273). Y a la vez, 
prevenirse frente a posibles abusos en 
su utilización: "El arte cumple una misión 
social necesaria y gigantesca; pero es-

pecífica e irreemplazable: es su misión. 
encomendar al arte misiones sociales 
que no le son propias, misiones que po­
drán ser importantes (misiones políticas, 
argumentales o demagógicas) pero que 
no son las que genuinamente le corres­
ponden, es empequeñecerlo y desvir­
tuarlo" (p. 273). 

El texto de Borobio no es un texto con­
vencional. tiene la frescura, claridad y 
contundencia típicas de los tratados clá­
sicos. Las digresiones en torno a las 
ideas de elegancia, gracia, proporción o 
armonía parecen retomar expresamen­
te las líneas argumentales y el espacio 
de discurso de la tradición antigua, con 
toda su serenidad, su seguridad y su ca­
rácter olímpico. Pero tampoco respon­
den a un revivalismo extemporáneo, ni 
son una especie de comentarios de or­
den puramente ornamental. El libro es 
en cierto modo un manifiesto que pre­
tende remarcar la realidad viva del arte, 
como punto de referencia que ha de ser 
central en cualquier discurso sobre él y 
hoy encuentra habitualmente olvidado 
con toda la serie de peligros subsiguien­
tes. 

Por otra parte, es el precipitado de to­
da una vida de amor al arte, de toda una 
carrera dedicada a su ejercicio ya la me­
ditación en torno a su estatuto: no es un 
libro improvisado. Borobio está siempre 
en su papel: todo el discurso es cohe­
rente. El tono clásico que sus páginas 
rezuman es parte implícita de la reivindi­
cación que constituye; es más, aunque 
es algo que no resulta directamente 
destacado, la recuperación de las cla­
ves de la perspectiva clásica ante el arte 
está quizá precisatnente en el núcleo 
mismo de sus contribuciones más fun­
damentales. El desarrollo del discurso 
se apoya, desde luego, en recursos que 
son y se saben en sí instrumentales. Por 
eso, pienso, no se trata de a raíz de su 
lectura limitarse a discutir acerca de la 
validez, absoluta o no, de su definición 
del arte como esencialmente transmi­
sión o expresión de sentimientos. El dis­
curso de Borobio exige ser seguido has­
ta el final y luego trascendido y entendi­
do en su conjunto: como una llamada de 
atención sobre el hecho indiscutible de 
que el arte es algo destinado a ser vivido 
y, por encima de ella todavía, implícita­
mente, una reclamación de tipo general 
referida a las mismas condiciones de la 
discusión en torno a él, incluidas las de 
la formulación de esa misma llamada de 
atención a la que el libro responde. 

Esa definición del arte como expre­
sión de sentimientos es claro que es po­
sible y verdadera en los términos en los 
cuales Borobio la propone; y probable­
mente la que más conviene a sus preci­
sas intenciones. Pero también, hay que 
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reconocerlo, es algo que cuesta bastan­
te aceptar literalmente en las actuales 
coordenadas culturales. Es cierto que 
eso se debe en buena parte a que a es­
tas alturas ya se han dicho demasiadas 
cosas sobre el arte, hasta el punto de 
alejarnos de su experiencia directa, de 
forma que su reivindicación expresa por 
Borobio no puede resultar más oportu­
na. pero también que la palabra senti­
miento, y aquí cabría apelar a la afición 
terminológica de que hace gala, se acer­
ca excesivamente a sentimental, inclu­
so con un toque de sensiblero que pa­
rece que asoma tras ella de manera ine­
vitable. 

Entre los griegos el arte era un hacer 
libre, en general, y de modo más espec­
ífico un producir libre: un hacer libre 
con resultado exterior, la obra de arte. 
En la medida en que es libre, ese produ­
cir expresará que lo es, dará noticia de la 
libertad con que se lleva a cabo, tendrá 
el resello indiscutible de lo humano. De­
nominar a esa expresión "expresión de 
sentimientos" o expresión vital cierta­
mente es de algún modo posible. Y más 
en tanto en cuanto la vida misma condu­
ce a introducir un criterio ulterior de es­
pecificación: aquél según el cual algo es 
arte en la medida en que se percibe co­
mo arte, tanto por parte de su autor co­
mo por parte de sus receptores; es decir, 
en cuanto a toda obra de arte se le exige 
ya de hecho una etiqueta implícita de 
arte, destinada a transmitirse antes que 
nada y a modo de mensaje. Describir la 
percepción de ese mensaje como la 
apreciación de una cualidad correlativa 
de un tipo de sensibilidad específica, y 
traducirla en los términos de la interven­
ción de un sentimiento artístico de ca­
rácter general, puede explicar el asunto 
apropiada y eficazmente. 

Ahora bien, la palabra sentimiento 
parece haber sufrido un desprestigio 
gradual absolutamente merecido a me­
dida que la razón ha sido históricamente 
más rigurosa y exigente: y no porque se 
oponga a ella, en el marco de una dialéc­
tica que ya por fortuna hace tiempo ha 
superado, sino porque constituye un 
concepto, tanto referido a algo siempre 
tenido por lo más voluble, cuanto ya 
también voluble en sí mismo, escurridi­
zo; que resulta difícil de explicar y se 
comprueba indefinidamente manipula­
ble. Hablar del Guernica, el Partenón, el 
Quijote o el Discóbolo como fundamen­
talmente una expresión de sentimientos 
es perfectamente adecuado o legítimo 
en cierto aspecto; pero también a la vez 
en alguna medida equívoco, a veces re­
lativamente accidental, y desde luego 
con frecuencia desconcertante: ningu­
na objeción si con eso desea resaltarse 
la importancia de saber apreciar y de 

apreciar de hecho sus valores plásticos, 
aquéllos que quizá además justamente 
son los que comparten. Pero, en unos 
tiempos alejados del espíritu romántico 
y vacunados frente a toda aparente in­
genuidad, podrá argüirse que un artista 
la mayor parte de las veces no desea ex­
presar nada, ni expresarse, sino sólo ha­
cer o construir algo nuevo, creado por él, 
que sea digno de él; si se quiere, también 
algo que sea distinto, original, o algo que 
obtenga el éxito: motivos que de entrada 
no son contrarios al de la expresión, sino 
que en cierto modo lo suponen, pero es­
tando en primer plano, por encima de él. 
Obviamente las obras de arte tienen un 
valor histórico y moral que, en tanto que 
obras humanas y a menudo de explícito 
propósito didáctico, no les son acciden­
tales y tampoco de entrada menos im­
portantes. Admirar un cuadro única­
mente por famoso o en función del pres­
tigio alcanzado por la firma puede ser 
"perderse algo", pero no puede decirse 
que eso sea quedarse en lo accesorio 
"en absoluto": resulta no sólo compren­
sible sino ya en cierto modo suficiente, 
enteramente justificado y quién sabe si 
hasta en ocasiones más realista. 

En fin, estamos donde estábamos. 
Borobio no pretende ni mucho menos 
cerrar el discurso sobre el arte, sino jus­
tamente darle un apoyo firme, un fondo 
de contraste inalienable. Si emplea tér­
minos tajantes y argumentos que alguna 
vez parecen excesivamente drásticos, 
apreciaciones demasiado radicales, es 
en la medida en que se articulan en cla­
ve combativa; pero siempre remiten o es 
posible referirlos a un marco sustentan­
te de extremada congruencia y profun­
do sentido en cuyo seno se sitúan en sus 
justos términos. Quien no está de acuer­
do con alguno de sus juicios, segura­
mente se ha fijado demasiado en su le­
tra, sin advertir del todo la intención con 
que se formulan y el contexto en el cual 
se vierten. 

En conjunto, El Arte, expresión vital, 
con lo que dice y lo que deja de decir pe­
ro supone, le pone a uno ante las cuer­
das. Obliga al lector a reconstruir de 
nuevo el rompecabezas de sus propias 
explicaciones parciales y totales del fe­
nómeno del arte: a rehacer todos sus 
planteamientos desde la misma base. 
No puede haber, para quien de algún 
modo se dedique al arte, un ejercicio 
más útil, saludable y al mismo tiempo 
gratificante. Es una bocanada de aire 
fresco en el complicado mundo actual 
de los saberes estéticos; y una demos­
tración de maestría en el doble sentido: 
también por su carácter pedagógico evi­
dente. Por eso no es una obra solamente 
dirigida a especialistas; es más, sin duda 
éstos son los que habitualmente peor la 
entienden. 



F ELlCITACIONES NAVIDEÑAS 
por el arquitecto Luis Moya. 
Real Academia de Bellas Artes 

de San Fernando 
Universidad de Navarra; Escuela Técni­
ca Superior de Arquitectura. 
Madrid, 1988. 

EI13 de marzo de 1986, se cumplían 
50 años desde que Don Luis Moya Blan­
co obtuvo la Cátedra de Composición de 
la Escuela Técnica Superior de Arqui­
tectura de Madrid. Con ocasión de este 
aniversario se organizó en la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad de Nava­
rra, en la que Don Luis Moya impartía 
clases de Estética y Composición, una 
exposición de los dibujos originales con 
los que cada año, desde 1947, felicita el 
matrimonio Moya las Fiestas de Navi­
dad. 

Al coincidir con esta exposición la vi­
sita a la Escuela del Académico de San 
Fernando Luis Cervera Vera, compañe­
ro y gran amigo suyo, surgió la idea de 
recoger estos dibujos en una publica­
ción conjunta de dicha Academia y la 
Escuela, como pequeño homenaje o re­
cuerdo agradecido. 

Los dibujos consisten invariable­
mente en composiciones alegóricas en 
torno a frases de San Agustín, elegidas 
-según nos dice su autor- en la página 
en que un tomo cualquiera se abre al 
azar. No obstante con ellas Luis Moya va 
entretejiendo los rasgos fundamentales 
del pensamiento estético de este autor 
en torno a las artes y en especial a la ar­
quitectura; un pensamiento que mues­
tra a su vez las preferencias de quien lo 
selecciona y del cual no es difícil adivi­
nar una influencia concreta en su tra­
yectoria de arquitecto. 

La publicación, dirigida por Luis Cer­
vera Vera, presenta los cuarenta dibujos 
realizados hasta el momento, a un ta­
mño máximo de 17,3 x 24,5 cms. Los ori­
ginales alcanzan los 42,5 x 60 cms. 
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La presentación de los mismos está 
a cargo de María Antonia Frías Sagar­
doy, colaboradora de Luis Moya en la 
docencia desde 1970, que nos transmi­
te aquellos "datos sueltos, recogidos 
aquí y allá en conversaciones esporádi­
cas con el autor, y algunos pensamien­
tos espigados de sus escritos, que pue­
den arrojar una luz adicional sobre la 
obra". A las observaciones sobre los 
elementos invariables, el sistema de 
composición y las refencias autobiográ­
ficas, siguen las reflexiones sobre las re­
laciones del mundo sensorial e inteligi­
ble, el número y la geometría, o las rela­
ciones entre la música y la arquitectura; 
para concluir con la validez que el autor 
reconoce a la aplicación de los sistemas 
de proporción en la creación arquitectó­
nica actual. 

La oportunidad de contemplar de 
una manera conjunta esta constante y 
dilatada producción de Luis Moya nos 
permite comprobar la común intuición, 
renovada cada Navidad, de que esta 
obra -a pesar de ser calificada por su 
autor como de mero entretenimiento-, 
ha resultado ser altamente significativa, 
tanto por su valoración plástica como 
por el pensamiento que transmite. 

C ONGRESO INTERNACI­
NAL DEL CIB (CONSEJO 
INTERNACIONAL DE LA 

CONSTRUCCION) (IV.2/89.7) 
Lugar: París (Francia). 
Fechas: 19-23 Junio 1989 
Tema: "La calidad para los usuarios de 
los edificios por el mundo". 
Idiomas: Inglés y francés. 

II 

Noticias 

CONGRESO INTERNA­
CIONAL SOBRE EL PLA­
NEAMIENTO, LA VIVIEN­

DA Y EL DISEÑO URBANOS (iv.2/89.8) 
Lugar: Singapur (Rep. de Singapur) 
Fechas:27-29 Julio 1989 
Idioma: Inglés. 

e LIMA 2000 - 11 CONGRESO 
MUNDIAL SOBRE CALE­
FACCION, VENTILACION, 

REFRIGERACION y AIRE ACONDICIO­
NADO. (lV.2/89.9) 
Lugar: Sarajevo (Yugoslavia) 
Fechas: 27 Agosto-1 Septiembree 1989 
Idioma: Inglés. 
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